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Este año queremos hacer del día de las escritoras una jornada de doble 

celebración. Celebración de una escritura y de una manera de percibir la realidad 

silenciada durante mucho tiempo, y celebración de esa expresión del gozo, la 

alegría y la risa que a menudo también es un tabú para mujeres educadas en la 

abnegación, el comedimiento y el sacrificio. 

 

El 16 de octubre vamos a reír y a hablar del placer. 

 

El placer ante el disfrute de la naturaleza, los viajes, la comida, los conocimientos; 

el placer del erotismo sin culpabilidad, de la lectura y la escritura; la afilada sonrisa 

de la sátira y el sentido del humor como tabla de salvación en los tiempos más 

aciagos… Porque la risa y la alegría son transgresoras en sociedades que aún 

exigen a las mujeres un cierto recogimiento y modestia. Sometimiento y silencio. 

El 16 de octubre vamos a hacer armónicamente ruido. 

 

Las voces, en castellano, catalán, gallego y euskera, nos llegarán de una orilla y 

otra del océano Atlántico y puede que la música también evoque el lado más 

luminoso de la fiesta… 

 

 

 

Marta Sanz, comisaria de la VIII Edición del Día de las Escritoras 2023  
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Emilia Pardo Bazán (1851-1921) 

España –Escritora, periodista 

Insolación (1889) 

"¡Buena la hacíamos! Mañana estaban enterados vecinos, servicio, portero, 

sereno, el diablo y su madre. ¡Ay Dios mío...! ¡Me sigue, me sigue el mareo aquel 

de la verbena... y lo que es ahora no hay álcali que me lo quite!... ¡Qué mareo ni 

qué...! Mareo, alcohol, insolación... ¡Pretextos, tonterías!... Lo que pasa es que me 

gusta, que me va gustando cada día un poco más, que me trastorna con su 

palabrería..., y punto redondo. Dice que yo le he dado bebedizos y hierbas... Él sí 

que me va dando a comer sesos de borrico... y nada, que no me desenredo. 

Cuando se va, reflexiono y caigo en la cuenta; pero en viéndole... acabose, me 

perdí. Llegada a este capítulo, la dama se dedicó a recordar mil pormenores, que 

reunidos formaban lindo mosaico de gracias y méritos de su adorador. La pasión 

con que requebraba; el donaire con que pedía; la gentileza de su persona; su 

buen porte, tan libre del menor conato de gomosería impertinente como de 

encogimiento provinciano; su rara mezcla de espontaneidad popular y cortesía 

hidalga; sus rasgos calaverescos y humorísticos unidos a cierta hermosa tristeza 

romántica (conjunto, dicho sea de paso, que forma el hechizo peculiar de los 

polos, soleares y demás canciones andaluzas), eran otros tantos motivos que la 

dama se alegaba a sí propia para excusar su debilidad y aquella afición 

avasalladora que sentía apoderarse de su alma. Pero al mismo tiempo, 

considerando otras cosas, se increpaba ásperamente. -No darle vueltas: aquí no 

hay nada superior, ni siquiera bueno: hay un truhán, un vago, un perdis... Todo 

eso que me dice de que sólo a mí... Ardides, trapacerías, costumbre de engañar, 

mañitas de calavera. En volviendo la esquina... (Pacheco acababa de verificar, 

hacía pocos minutos, tan sencillo movimiento) ya ni se acuerda de lo que me 

declama. Estos andaluces nacen actores... Juicio, Asís..., juicio. Para estas tercianas, 

hija mía, píldoras de camino de hierro... y extracto de Vigo, mañana y tarde, 

durante cuatro meses. ¡Bahía de Vigo, cuándo te veré! El airecillo de la noche, 

burlándose de la buena señora, compuso con sus susurros delicados estas 

palabras: -Terronsito e asúcar..., gitana salá.  

  


